
 

 

150 route de Ferney, PO Box 2100 
CH-1211 Ginebra 2, Suiza 
Tel: +41 22 791 6111  Fax: +41 22 791 0361 
Email: infowcc@wcc-coe.org    www.oikoumene.org 

 Tel Directo: +41 22 791 6285
 Email Directo: dcb@wcc-coe.org 

 

  

 

Ginebra, 5 de noviembre 2015 

  

 

Estimados hermanos y hermanas cristianos de la Iglesia Evangélica Metodista de Argentina,  

"En mi aflicción, [las promesas que me hiciste] son mi consuelo; pues tu palabra me infunde 
nueva vida". 
Salmos 119, 50 
 
He recibido con profundo pesar la noticia del fallecimiento de nuestro hermano, el obispo 

emérito Aldo Etchegoyen. En nombre de la moderadora de nuestro Comité Central, la Dra. 

Agnes Aboum, y de la comunidad de más de 340 iglesias que representamos, deseo expresar 

nuestra solidaridad con la familia del obispo y con la Iglesia Evangélica Metodista de 

Argentina, así como nuestro agradecimiento por su vida y obra. 

Las consecuencias de su fallecimiento son tan profundas e importantes como lo fue el viaje 

de su vida. Desde muchas partes del mundo nos han llegado testimonios de vidas que 

quedaron marcadas por su ministerio y su labor pastoral; esas son huellas visibles de un 

importante legado que nos ha dejado a todos. 

Su relación con el Consejo Mundial de Iglesias se remonta a finales de la década de 1960, 

cuando estudiaba en nuestro Instituto Ecuménico de Bossey. Muchos de nosotros 

recordamos su mandato como miembro del Comité Central entre las asambleas de Harare 

(1998) y Porto Alegre (2006) por su viva defensa de una implicación enérgica del Consejo 

en cuestiones de ética social.  

La vida del obispo Etchegoyen nos brinda un ejemplo de un compromiso inquebrantable con 

los derechos humanos y con el movimiento ecuménico. Él era un fiel portador de la 

responsabilidad de difundir las palabras que "dan vida", según las palabras del Salmo que he 

seleccionado para empezar esta carta. 

Hace unos dos meses, en Buenos Aires, tuve la oportunidad de reunirme una vez más con el 

obispo Etchegoyen. Hizo de moderador en una reunión entre nuestra delegación y varias 

organizaciones de derechos humanos de Argentina. Una vez más, su pasión por la dignidad 

humana me impresionó y me inspiró.  

Aprovecho esta ocasión para citar las palabras de agradecimiento del obispo Frank de Nully 

Brown por la vida del obispo Etchegoyen y por su incansable labor en defensa de la dignidad 

humana por encima de todo.  
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Bendita sea la memoria del obispo Aldo Etchegoyen. Era un verdadero testigo de la justicia y 

la paz. 

Les saluda atentamente en Cristo, 

 

Rev. Dr. Olav Fykse Tveit 
Secretario General  
Consejo Mundial de Iglesias  
 

 


